
2 i 
Núm. 1.—Traje para soirée y sombreros y chaqueta para visita. 

AÑO V I I . — N Ó M . 327 M 

Ayuntamiento de Madrid



SUMARIO 
TEXTO.—Crónica., por S/anca Valmont- Carnet de la 

Moda, por Clementina — Explicación de los graba­
dos.—Concurso literario de L A ULTIMA MODA: ar­
tículos premiados con mención honorífica: La mi­
sa á bordo, por Rosario Gómez y Puig —Conferen­
cias del doctor: la parte moral, por el DR. ALEGRE 
—A la luz de la lámpara, por E L ABATE .—Premunías 
y respuestas, por LA SECRETARIA.—Mem/s de L A U L ­
TIMA MODA.—Memento — Pasatiempo—Soluciones. 
Anuncios.—NÓTELA: Pliego último de E L COCHE DEL 
DIABLO. 

GRABADOS.—FIGURINES: Traje para soirée y sombreros 
y chaqueta para vis/ta.—Batas de mañana para se­
ñoras jóvenes.—Traje para niño de 5 á 7 a ñ o s -
Traje para niña de 3 á 5 a ñ o s . - Deshablllé de fra­
nela rosa.—Sobretodo para calle.—Traje para co­
mida de ceremonia—-domos sobrepuestos para 
soirée o teatro (dos modelos).—Traje para paseo. 
—Toilettes alta novedad (cuatro modelos).—Traje 
para recibir.—Sombrero EULALIA.—Traje para niña 
de 3 á 5 anos.—LABORES: Enlaces M-V y G-Y para 
pañuelos.—ORFELIA, JOSÉ y HORMESINDA, para id.— 
A, para camisas.—CARMEN para í o a / / a s . — C u a r t a par­
te de pañuelo bordado al pasado sobre nipis — PA­
BLO y PATROCINIO para camisas - MARCELINA para 
a/mohadas.—CELITA para p a ñ u e l o s . — V-N para ser­
villetas y M-U para manteles.—Marco de marquete­
ría.—JOAQUÍN para pañuelos.—F L y Al' para id.— 
Letra J, continuación del abecedario para bordar 
sábanas de lujo.-Letras A, B,C,D y E, para pa­
ñuelos. 

• ! ) ! ( { • 

CRONICA 
rágv A D A menos que en el Fígaro, pe-

/^«¿¡^riódico el más leído y comentado 
SlH^of ^ e Francia y muy co-

^ j , nocido y estimado en E u ­
ropa y América, ha pro-

1 clamado la anarquía en 
el traje y en el adorno fe­

meniles, una de las escritoras 
contemporáneas de más notorie­
dad: la baronesa Staffe. 

Anarquía—ya lo saben mis lec­
toras—significa el desorden, la 
ausencia más completa de toda 
regla, de todo gobierno. Los te­
rribles dinamiteros han contri­
buido á poner de moda la pala­
bra, yaque no lo que representa; 
precisamente lo más opuesto á la 
paz, el orden, la tranquilidad y 
la prosperidad que forman la at­
mósfera en que nuestra deidad 
crece, se desarrolla y llena e l a g 
mundo con sus encantos. 

M i distinguida colega, preten­
de imponer como una novedad 
ventajosa lo que existe desde ha 
ce algunos años, habiéndose anticipado la Moda, porque 
deseos de la escritora que aspira á hacer una revolución 
se ha efectuado el cambio que ambiciona pacífica y discretamente 

«Una moda para cada mujer y no para todas» 
titula el artículo de sensación con que ha ilustrado 
las columnas del Fígaro. Hay exajeración en el 
deseo de la Baronesa, porque si en efecto cada 
mujer se dedicase á estudiar en la historia del traje 
y el adorno femeniles los detalles tomados de d i ­
versas épocas y distintos países, para componerse 
un traje especial de acuerdo con sus prendas per­
sonales, con sus gustos, con sus caprichos y hasta 
con sus manías, siempre iría vestida y acicalada 
del mismo modo; y luego si todas las demás m u ­
jeres la imitaban, viviríamos en plena mascarada. 

E n varias ocasiones he indicado cuan lejos nos 
hallamos de aquellos tiempos en que un solo 
modelo de traje, de sombrero ó de abrigo, cons­
tituía una imposición de la Moda y uniformaba, 
por decirlo asi, á todas las señoras. Claro es que á 

unas sentaban á 

violenta, donde ya 

Núm. 4. -Traje para niño de 5 a 7 años. 

m a r a v i l l a las 
c r e a c i o n e s de 
1830, por ejem­
plo, y á otras las 
afeaba, pasando 
lo contrario en 
1831 ó 1832. 

E l arte, que es 
fuente perenne 
de inspirac ión 
para la deidad á 
quien rendimos 
culto, no podía 
c o n s e n t i r que 
durase aquel es­
tado de cosas, 
tan contrario á 
su esencia y á 
sus fines, y en los últimos veinte años se 
ha operado pacífica y racionalmente la 
revolución provechosa que la baronesa 
Staffe pretende convertir en anarquía fu­
nesta. 

L A U L T I M A M O D A ha publicado en su 
sección de Conocimientos útiles unos estu­
dios acerca del arte en sus aplicaciones al 
traje y al adorno femeniles, que segura­
mente habrán leido con fruto las numero­

sas suscriptoras de esta revista; y si es así, habrán visto qué 
verdad es que la mujer para vestirse bien neses :ta inspirarse 
en el Arte. Tengo entendido que muy en breve continuarán 
apareciendo los artículos dedicados al Arte de embellecerse, 
y con el'os demostrará su autor que lo que pide la escritora 
que nos ocupa ni es nuevo ni hace falta, porque ya existe 
como debe existir, sin caer en la exajeración q je sería r i ­
dicula, de presentarnos á cada mujer vestida á su manera, 

á su capricho ó á su fantasía. 
Esta verdadera anarquía, sería la negación 

de la belleza, la anulación de la cultura de 
que disfrutamos; y por añadidura de real i ­
zarse, que no no se realizará, sería desastro­
sa para la producción y nos haría retroceder 
á las remotas épocas en que las grandes po­
blaciones vivían como las míseras y más ol­
vidadas aldeas. 

Supongo que las lectoras están en este 
punto de acuerdo conmigo, porque ven que 
Ja Moda contemporánea no es exclusivista 
ni tiránica. Elige lo mejor y lo más elegante 
en el inmenso Museo del pasado, dá cierto 
encanto con la novedad al gusto del día á 
detalles históricos que de otro modo nos 
parecerían anticuados, y ofrece numerosos y 
variados modelos adaptables á todas las cua­
lidades personales, á todos los gustos, á to­
das las necesidades, en los periódicos de 
modas que se multiplican y repiodrcen en 
sus grabados cuantos detalles pi edén ser 

necesarios para que dentro de la 
unidad-Moda encuentren las se­
ñoras la variedad-Arte, ó lo que 
es lo mismo para que elijan á su 
vez cuanto pueda contribuir con 
la belleza del traje, y el adorno 
á realzar la belleza física indiv i ­
dual. Y gracias á esta hermosa y 
razonada libertad, nos es dado 
contemplar esos magníficos cua­
dros que la variedad y belleza de 
modelos nos ofrecen en los bailes, 
en los teatros, en los paseos, en 
todos los centros de reunión de 
las mujeres elegantes. Y si del 
maravilloso conjunto que de­
muestra que la mujer es natural­
mente artista; aislamos las figu­
ras, cada mujer de las que saben 
vestirse, es de por sí una prueba 
de que en este capítulo de la vida 
dmirable perfección. 

Que algunas escogen los modelos menos convenientes á su figura, los co­
lores más inoportunos para realzar el matiz de su tez, el color de sus ca­

bellos y sus ojos. Todas las reglas tienen escep-
ciones; y además pronto enmiendan sus errores 
las que los cometen, porque la murmuración que 
llega á sus oidos y el espejo que jamás engaña, 
advierten los defectos que es necesario corregir. 

L a baronesa Staffe se subleva contra las mo­
distas y modistos, que según dice, imponen las 
Modas para enriquecerse. <¡Qué pensaríamos de 
un caballero particular que se indignase contra 
los pintores que ilustran los Museos con sus crea­
ciones, y los arquitectos que enriquecen las ciuda­
des con los edificios que idean, y pretendiera pin­
tarse él los cuadros para adornar su sala y se cons­
truyese la casa destinada á hospedarle, todo ésto 
sin ser pintor, ni arquitecto de profesión? Pues de 
seguro pensaríamos que era un excéntrico; y no 
ya solo por infringir las reglas del arte, sino por 
no amoldarse á las Ordenanzas, á las grandes l í -

Núm. 2.—Batas áe mañana para señoras jóvenes , 

así debía ser,- á los social, hemos llegado á la más completa y admirable perfección 

Küm. 3.—Espalda de los modelos representados por el grabado núm. 2. 

neas, que como los rails de 
las vías férreas, nos marcan 
en la vida la senda que de­
bemos seguir para evitar 
los descarrilamientos y los 
choques, caería bajo la j u ­
risdicción de la ley en el 
último caso, y en la de la 
crítica en el primero. 

L a profesión de las mo- Núm. 6.- Traje para niña de 3 á 5 años. 
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la Moda general, no obligaría á las alteraciones 
y los cambios actuales. 

¿Podemos concebir la idea de una mujer ves­
tida siempre del mismo modo, sirviéndola de 
patrón el traje viejo para hacer el nuevo, la te­
la deteriorada y el color deslucido para pedir 
en la misma tienda tela igual y de idéntico 
color? 

No faltará quien juzgue que ésto sería muy 
cómodo y hasta económico; pero reflexionando 
de este modo llegaríamos á anular la admira­
ble obra del pensamiento y del trabajo huma­
no á través de los siglos. 

Presumo qué por esta vez, la bandera de la 
anarquía que enarbola m i distinguida colega, 
aunque llama en su auxilio á los maridos, no 
ha de encontrar prosélitas entre las rrjjeres, 
que artistas todas de corazón, saben muy bien 
lo exacto del dístico italiano: 

¡Per troppo variar natura e bella! 

B L A N C A V A L M O N T . 

Núm. 6.—Dcshabille de franela rosa. 

distas y modistos, es necesaria. Los que en ella adquie­
ren notoriedad, inveníanlas modas, es cierto; pero ¿quién 
las sanciona? Todos los años al comenzar la Primavera 
y el Otoño aparecen las nuevas creaciones. ¿Y qué s u ­
cede? Que prosperan las que las señoras elegantes acep­
tan, las que verdaderamente merecen la predilección fe­
menil, y las otras desaparecen y se olvidan. 

Además todas las señoras introducen modificaciones 
en los modelos que las presentan, discuten con la m o ­
dista, ponen algo personal en el adorno del traje que 
encargan; y esta facilidad de dar á su vestido y á su or­
namentación el sello de su carácter, de su espíritu, l a 
deben á los periódicos de Modas que multiplican los 
modelos, los detalles, forman el gusto y ofrecen la oca­
sión de elegir con acierto. 

Suprimir los obradores donde se confeccionan los 
trajes y adornos, y pretender que cada señora en su casa 
con el auxilio de la costurera y después de visitar los 
museos y hojear los libros de estampas de todas las 
épocas se vistiese á su capricho, sería como he dicho 
antes un continuo Carnaval, una verdadera anarquía, y 
la anarquía es siempre funesta. 

Santo y bueno que las que son mañosas, que las que 
se sienten con iniciativa, que las que no pueden sopor­
tar los crecidos gastos que representan los trajes confec­
cionados por las modistas y modistos; por sí ó con el 
auxilio de costureras se visten adoptando la 
variedad artística que las convenga, dentro de 
la unidad que cité antes, contribuyendo de este 
modo á la armonía general. 

L a baronesa Staffe no desconoce que no se­
rían muchas las mujeres que acer­
tasen á trazar por sí mismas el figu­
rín acuarela del traje más conve­
niente á sus cualidades personales; 
y partiendo de este supuesto, acón- i-5?>¡ 
seja á las que participen de su opi­
nión, que busquen un pintor y le 
encarguen la tarea de hacer el figu­
rín, de acuerdo con sus indica­
ciones. 

Precisamente los pintores que se 
inspiran en la realidad, buscan para 
sus cuadros á la mujer vestida ya 
por la modista; y no creo que les 
agradase tener que vestirla, y m u ­
cho menos de acuerdo con sus i n ­
dicaciones. 

L a distinguida escritora, cuyas 
teorías combato, no^ deja de com­
prender que el figurín acuarela cos­
taría caro; pero indica que el gasto 
se haría de una vez para siempre. 
La Moda personal sustituyendo á 

Carnet de la Moda. 
Las ílores de azahar en los trajes de novia. 

Los últimos modelos de trajes de novia con­
feccionados por los modistos de París inspira­
dores de la Moda, se distinguen por la original 
disposición de las flores de azahar que cons­
tituyen su adorno más característico. E n las 
faldas, unas veces sirven para fijar en su parte 
superior é inferior un ancho volante de encaje 
dispuesto en ^ig %ag; otras forman dos inter­
minables guirnaldas que parten de los costa- t 

dos de la cintura, se prenden en el bajo con \ 
lazos de cinta sugetos por hebillas perladas, y 
dan vuelta á la cola anudándose sobre el cen­
tro de ella simulando un lazo abanico. Otras 
veces los ramitos de flores de azahar aparecen 
salpicados sobre el fondo de la falda á modo 
de motivos bordados, y otras se sostienen las 
draperías de tul ó encaje que cubren parle de 
la falda, con guirnaldas déla simbólica flor. 

E n los cuerpos se ven corseletes de flores 
de azahar; bertas, hombreras y aldetas, de ca-

f ú m . 7.—Sobretodo para calle. T 

Núm. 8.-Traje par.i comida de ceremonia. 

pullos ensartados en hilos de plata y simulando 
largos flecos; guirnaldas cruzadas sobre el pecho 
á modo de bandas; lazos formados con tul , encaje 
ó moaré, cuyo nudo está reemplazado por un ra­
mo de las flores que me ocupan, y cinturones 
Castellana, que después de rodear el talle, se pro­
longan en dos caídas que sirven para recoger l i ­
geramente los costados de la cola. 

Salidas de teatro de Primavera. 
Los dos modelos que voy á describir resultan 

tan bonitos como prácticos, y están llamados á 
reemplazar á los abrigos de terciopelo, guarneci­
dos con ricas pieles, que tan buenos servicios pres­
taron durante el Invierno, y que ya resultan i m ­
propios de la actual estación. 

E l modelo primero, á propósito para señora, es 
de gruesa seda otomana color verde musgo, y 
afecta la hechura de una esclavina semi-larga. 
Del escote parte una segunda esclavina de encaje 
negro, tan larga como la primera; pero que solo 
cubre la mitad de ésta por estar dispuesta en tres 
graciosos pabellones. Los delanteros de la escla­
vina de encaje, se prolongan en dos largas puntas 
qje se anudan sobre el pecho sin formar lazo, su-
getándolas con una gran hebilla de acero repuja­
do. Para forrar el interior de la esclavina que cíes-
cribo, se emplea seda tornasolada de tonos co­

ral y verde. 
E l segundo modelo, que debe ser 

destinado á una señorita, está con­
feccionado con lana diagonal color 
madera de rosa, y viene á ser una 
especie de cuello-esclavina acana­
lado, que no pasa de la cintura, y 
está montado en un estrecho cane­
sú de moaré del mismo color. E l 
interior de la prenda, se forra con 
seda azul porcelana; y de ancha cin­
ta de moaré madera de rosa, es el 
lazo Robespierre que cierra el es­
cote. 

Toilettes de luto. 
Los trajes, sombreros y abrigos 

de luto, no por constituir la más 
triste y sombría de las toilettes, de­
jan de experimentar la influencia 
de la Moda; razón que me obliga 
á dedicarles algunas líneas, desean-
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L A U L T I M A M O D A 

do que m i trabajo resulte 
inútil, por no verse pre­
cisada ninguna de mis lec­
toras á utilizar mis i n d i ­
caciones. 

Los trajes de luto que 
ahora se confeccionan, son 
de lana negra lisa; y el mo­
delo tipo, se compone de 
una falda ligeramente le­
vantada en el costado so­
bre una primera falda de 
crespón inglés y un cuerpo 
chaqueta, con aldeta o n ­
dulada forrada de idéntico 
crespón. Los delanteros se 
adornan con grandes so­
lapas plegadas de este ú l ­
timo tejido; y las mangas, 
muy amplias en su parte 
superior, se ciñen á las 
muñecas. 

E n clase de sombreros, 
se usan capotas de crespón 
liso y rizado, y tocas de 
crespón i n g l e s ó gasa ma­
te, adornadas con hebillas 
de azabache, flores de seda 
y alfilerones fantasía. 

Las esclavinas de cres­
pón inglés, p l e g a d o e n 
acordeón, semi-ocultas por 
anchos cuellos cortados en 
punta y completamente l i ­
sos, son consideradas como una nove­
dad, y lo mismo sucede á las corbatas 
Sans Gene de crespón negro liso ó chis­
peado de azabache. 

El íuiard. 
Como quiera que no pocas señoras se 

han dirigido á la Secretaria deseando i n -

Núm. 9. -Adorno sobrepuesto para traje 
de soirée ó teatro. 

formarse de la aplicación 
que se dará al fulard en el 
próximo Verano, voy á tra­
tar de satisfacer en lo po­
sible su justificada impa­
ciencia, adelantando cuan­
tas noticias circulan acer­
ca del particular, sin per­
juicio de ampliarlas y mo­
dificarlas á su debido tiem­
po. E l fulard se usará mu­
chísimo: de ésto no hay la 
menor duda, y parece ser 
que gozarán de marcada 
preferencia los trajes de 
combinación, confecciona­
dos con fulard liso y f u ­
lard moteado, floreado ó 
jaspeado, el primero del 
mismo tono que el fondo 
del segundo. E n cuanto á 
los colores que han de do­
minar en éste tejido, que 
con tantas p a r t i d a r i a s 
cuenta entre nosotras, se 
dice que figurarán en pri­
mer término los tonosver-
de gris, azul porcelana, 
violeta rojizo, beige azula­
do y l i la rosado. 

CLEMENTINA. 

—» ; ar t • 

Ntim 10.—Traje para paseo. 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 
N ú m . i . — T R A J E PARA SOIRÉE Y SOMBREROS Y C H A ­

QUETA PARA VISITA.—(I) De seda lisa, seda brocha­
da y terciopelo de tonos maiz y hoja de camelia. 
Falda campana, de seda lisa, con delantero de seda 
brochada Cuerpo corto semi-oculto por un plas­
t rón puntiagudo de seda brochada. E l escote, redon­
do, luce en calidad de adorno una berta de encaje 
y una tira de pluma de cisne. Mangas lisas, con do­
bles hombreras de terciopelo. Tela necesaria para 
el traje, 12 metros de seda lisa, i,5o centímetros de 
seda brochada y 3 de terciopelo. Precio del pa t rón : 

4 pesetas.— (2) Sombrero de 
terciopelo color vino de B u r ­
deos, adornado con un gran 
lazo de seda brochada, de to­
nos negro y oro, prendido por 
un broche de pedrer ía . Del 
centro del lazo parte una plu­
ma negra que queda recta so­
bre la copa.—(3) Chaqueta de 
laya azul marino, con aldeta 
sobrepuesta y cuello-esclavi­
na del mismo tejido. Su ador­
no consiste en grandes boto­
nes y aplicaciones de pasama­
nería de .izabache. Toca de 
terciopelo azul, adornada con 
un páiaro fantasía de pasa­
maner ía de azabache. 

Números 2 y 3 .—B A T A S DE 
MAÑANA PARA SEÑORAS JÓVE­
NES. (Delantero y espalda) — 
E l primer modelo está con­
feccionado con crespón de lana 
azul turquesa. Tanto la espal­
da como los dplanteros, son 
fruncidos y se montan en un 
canesú bordado, de forma ova­
lada. Mangas perdidas, abier­
tas sobre primeras mangas 
haciendo juego con el canesú. 
Tela necesaria para ésta bata, 
10 metros de crespón, doble 
ancho. Precio del pat rón: 3 
pesetas.—El modelo segundo 
es de bengalina rizada y m u ­
selina de lana color marfil. L a 
espalda y los delanteros, son 
de bengalina, los ú l t imos suel­
tos sobre un primer delante-
10 de muselina de lana plega­
da en acordeón, que se pro­
longa formando una doble ca­
miseta que queda al descu­
bierto en la parte superior del 
cuerpo Mangas plegadas en 
acordeón, con hombreras y 
puños lisos. U n marabout de 
seda violeta completa el ador-

— no de la bata. Tela ne­
cesaria para su confec­
ción, 6 metros de ben­
galina y 3 de muselina, 
doble ancho, plegada 
en acordeón. P r e c i o 

¡_ del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. 4 — T R A J E PA­
RA NIÑO DE 5 Á 7 AÑOS 
—De lana beige. Pan­
talón corto cen puños 
de t e r c i o p e l o nutria 
abotonados bajo la ro­
dilla. Blusa recta, con 
cuello vuelto y solapas 
de terciopelo. De de­
bajo de és tas parten 
dos bieses de terciope­
lo que rayan los de­
lanteros de la prenda. 
Mangas lisas. Precio 
del pa t rón : 2,5o pe­
setas. 

N ú m . 5 .— T R A J E PA­
RA NIÑA DE 3 Á 5 AÑOS. 
—Faldita de terciope-

L A U L T I M \ V O D A 

Num. 12.-

N ü m — 1 1 . TOILETTES ALTA ¡NOVEDAD 

lo azul oscuro cortada en 
almenas, guarnecidas en 
los contornos con bieses de 
seda azulina. Cuerpo cor­
to, de terciopelo, con ber­
ta y cuello vuelto de seda. 
Mangas de seda y tercio­
pelo. Precio del pa t rón: 
2,5o pesetas 

Núm. 6.— D E S H A B I L L E 
DE FRANELA ROS».—La es­
palda y los delanteros, 
fruncidos, se ajustan lige­
ramente por medio de un 
cinturón de cinta rosa anu­
dado sobre el delantero, 
del cual parte una media 
aldeta plegada. E l bajo de 
la falda se rodea con un 
volantito fruncido y un 
ancho cuello, adornado 
con entredoses b o r d a d o 
completa el cuerpo. Man­
gas lisas Tela necesaria. 
10 metros de franela. Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 7.—So n R E T O D o 
PAR\ C A L L E . — D e paño i n ­
glés gris níquel , guarneci­
do con galoncitos v mara-
bous de seda verde mus­
go. Una esclavina cruzada 
montada en un canesú re­
dondo rayado por galonci­
tos de seda cubre el cuer­
po Toca d e t e r c i o p e l o 
adornada con plumas. T e ­
la necesaria para el sobre­
todo, 7 metros de paño. 
Precio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

N ú m . 8 . — T R A J E PARA 
COMIDA DE CEREMONIA.— 
Es de moaré Pompadour 
V terciopelo liso, forma 
Princesa. E l adorno de la 
falda consiste en un vo­
lante exterior de terciope­
lo y un segundo volante, 
interior, de surah blanco 
cosido con un galón perla­
do. E l cuerpo, drapeado, 
se escota en forma cua­
drada y las mangas son de terciopelo, con hombre­
ras fruncidas de encaje blanco. Tela necesaria para 
el traje, 14 metros de moaré pompadour y 6 de ter­
ciopelo. Precio del pa t rón : 4 pesetas. 

N ú m . 9.—ADORNO SOBREPUESTO PARA TRAJE DE 
SOIREE ó TEATRO —Se compone 
de un cuello de seda brochada, de 
cvyo centro de delante se escapa 
una ancha coca de la misma seda 
y una graciosa cascada de encaje 
que debe cubrir todo el delantero 
del cuerpo. Precio del pa t rón : una 
peseta. 

Núm. 1 0 . — T R A J E PARA PASEO. 
—De lana color pan tostado y ter­
ciopelo negro. Dos cenefas for­
madas por bieses de terciopelo y 
arabescos de soutache de seda 
adornan el bajo de la falda que 
es de hechura campana. Chaque­
ta larga bordada de soutache con 
delanteros sueltos sobre un chale­
co plastrón de terciopelo negro. 
Mangas de terciopelo, con hom­
breras flotantes de lana bordada. 
Sombrero de paño color pan tos­
tado, adornado con un grupo de 
plumas blancas y una drapería 
de terciopelo sugeta por hebillas 
perladas. Tela necesaria para el 
traje, 8 metros de lana, doble an­
cho, y 3 de terciopelo. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 1 . — T R A J E S ALTA NOVE­
D A D — ( I ) T R A J E PARA SEÑORA J O ­
VEN .—Falda de terciopelo color 
hoja seca, sin ningún adorno. 
Cuerpo drapeado. de igual tejido, 
montado sobre un ancho canesú 
de pasamaner ía de seda negra es­
cotado en forma cuadrada sobre 
una camiseta de encaje antiguo. 
De las draperías del cuerpo, parte 
una l luvia de flecos de pasamane­
ría negra perlada de 
acero, que oculta por 
completo la parte su­
perior de la aldeta. 
Mangas de terciopelo, 
de h e c h u r a pe|rn¡i l . 
Sombrero de terciope­
lo sencillamente ador­
nado con un doble la­
zo de lo mismo. Tela 
necesaria para el tra­
je, 14 metros de ter­
ciopelo. Precio del pa­
t rón 3 pesetas. — (2) 
T R A J E PARA SEÑORA HE 
MEDIANA EDAD —De fa-
ya violeta. Tres an­
chos galones de pasa­
maner ía de seda negra 
separados entre sí p< r 
espacios de b cent íme­
tros rayan el bajo de 
la falda Cuerpo corto, 
con cinturón y berta 
acanalada, mitad de 
terciopelo labrado y 
mitad de pasamanería . 
Cuello recto de pasa­
manería. Mangas for­
ma pemil . Capota có­
nica de pasamaner ía , 
adornada con dos l a ­

zos de fava violeta y un 
alto esprit de oro. Tela 
necesaria para el traje. 16 
metros de faya. Precio del 
p a t r ó n : 3 pesetas.— ¡3) 
T R A J E PARA SEÑORITA — 
De lana mi l rayas. Falda 
campana. Cuerpo sin cos­
turas ajustado con un es­
trecho corselete de tercio­
pelo mordorado. Sobre es­
te cuerpo se coloca una 
chaquetilla Fígaro de la­
na, con solapas Robespie-
rre de terciopelo. Mangas 
de terciopelo con triples 
hombreras fruncidas de 
lana. Toca de surah mor­
dorado adornada con p lu­
mas. Tela necesaria para 
el traje. 11 metros de la­
na, doble ancho, y 3 de 
terciopelo. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas — ( 4 I T R A J E 
PARA SEÑORITA.— Es de 
crespón de lana color hue­
so. L a falda está guarneci­
da con un ancho volante 
de encaje blanco prendido 
á intervalos con cuatro co­
cas de raso color hueso. 
Cuerpo blusa velado por 
un doble plastrón de en­
caje montado en un cuello 
recto de terciopelo helio-
tropo tornasolado. Ancho 
cinturón de lo mismo, ce­
rrado en la espalda con 
una bonita hebilla Man­
gas huecas, con hombre­
ras de encaje formando r i ­
zadas crestas. Tela nece­
saria para el traje, 10 me­
tros de crespón de lana, 
doble ancho. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 1 2 . — A D O R N O SO-
B R E f U E S T O PARA TRAJF DE 
SOIRÉE Ó T E A T R O . — L a ba-
se de este adorno es un 
cuello recto de terciopelo 
negro, y de él parte una 

f,. . camiseta de crespón de la 
U i i n a ma íz , cuya parte superior aparece encerrada 
en un marco de terciopelo negro rodeado de un vo­
lante de enca]e blanco. Los lazos que prenden las 
esquinas del marco de terciopelo v el que fija el 
bullón del bajo de la camiseta, están hechos con 

Adorno sobrepuesto para traje 
de soirée ó teatro. 

Kúm. 13.—Traje para recibir. 
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cinta de seda color l i la , tramada de plata, y el c iu turón que completa este adorno es de tercio­
pelo negro. Precio del pa t rón: i ,25 pesetas. 

N ú m . i 3 . — T R A J E PARA RECIBIR .—Falda de bengalina color l ino, galoneada en el bajo y reco­
gida en el costado, para dejar al descubierto una primera falda de la misma tela. Cuerpo 
corto. Los delanteros se cruzan sobre un plas t rón galoneado, y lucen anchas solapas plegadas 
de m o a r é color lirio, forradas de seda blanca. Mangas huecas. Bolsita limosnera de moaré lirio, 
suspendida de la cintura por medio de dos cintas dé seda, rematadas con escarapelas. Tela nece­
saria para el tra]e, i5 metros de bengalina y 2 de moaré . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 14.—SOMBRERO E U L A L I A . — L a copa, drapeada, es de seda color tór tola con rosados re­
flejos, y luce en los contornos un escarolado de terciopelo negro. E l centro de det rás del som­
brero desaparece bajo un lazo de exajeradas proporciones, 
confeccionado con seda tórtola, y la parte de delante de la 
copa está adornada con un ramo de madreselvas. 

Núm. ib.—TRAJE PARA NIÑA DE 3 k 5 AÑOS.—De raso hoja 
de rosa. L a faldita se une á un cuerpo corto, capitonado 
en su parte inferior para formar una especie de corselete; y 
las mangas son huecas, con puños capitonados. Dos esca­
rapelas de cinta prendidas en la cintura, adornan este sen­
cillo y gracioso trajecito, que se completa con una capota 
de raso hoja de rosa, adornada á su vez con plumas blancas 
y escarapelas rosa. Precio del pa t rón del trajecito: 2 
pesetas. 

C o n c u r s o l i t e r a r i o d e " L a U l t i m a 
A R T I C U L O S P R E M I A D O S 

L a misa á bordo. 

No puede la mente humana imaginar espectáculo 
más sublime y grandioso que el Santo Sacrificio de 
la Misa celebrado en alta mar. 

Quisiera tener la pluma de Lamartine, para po­
der describir con todos sus conmovedores detalles 
este espectáculo, que en mis muchos viajes he podi­
do presenciar en más de una ocasión desde mi 
n iñez . 

Describiré sencillamente, cuán to me conmovió 
este sublime acto religioso en el ú l t imo viaje que 
hice en los primeros albores de mi juventud, cuan­
do desde la Isla de Cuba regresé á España á bordo 
de uno de los magníficos vapores de la Compañ ía 
Trasa t lánt ica . 

De él guardo el más grato é indeleble recuerdo, á pesar de los años transcurridos 
desde entonces. 

Cuatro ó cinco días hacía p róx imamente que habíamos zarpado del puerto de la 
Habana: aún nos hal lábamos bajo los trópicos, cuando amaneció en alta m ? r e l 
primer domingo, cuyo día hubimos de santificar asistiendo al Sacrificio de la Misa, 
puesto que lo permit ía el estado tranquilo del mar. 

Era una de esas mañanas apacibles y espléndidas de A b r i l . 
E l hermoso y lujosísimo vapor, con todas sus velas desplegadas, cortaba tran­

quilamente la superficie de las aguas. 
L a brisa suave y tibia, hinchaba las lonas y rizaba las azules olas. 
Más bien parecía que navegábamos sobre un tranquilo lago que por el Océano 

Atlántico: tal era el insignificante vaivén que tenía el buque en su rápida marcha. 
E n la extensa toldilla de popa estaba colocado el altar, al que servía de dosel la 

gloriosa insignia nacional. 
E l blanco paño que le cubr ía , los cirios cuya débil luz eclip­

saban los intensos resplandores del sol, y la imagen del Crucif i ­
cado destacándose sobre el fondo de las aguas, formaban un cua­
dro imponente, lleno de majestad y grandeza. 

Todos los pasajeros, con la oficialidad de á bordo y demás i n ­
dividuos de la t r ipulación, prosternados ante la mesa del Sacri­
ficio, llenaban por completo la espaciosa toldilla. 

E n medio de aquel silencio, sólo se oían confundidos con los 
rezos del sacerdote, el ligero choque que producían las olas al 
estrellarse contra los costados del buque, y el continuo rodar de 
la cadena del t imón . 

En el momento solemne de elevar el sacerdote la Hostia, no 
pude menos de volver la vista conmovida hacia el mar, y ad­
mirando aquel cuadro de majestad y grandeza, bendije la Omni ­
potencia de Dios. 

Me parecía que las oraciones allí elevadas al Altísimo bajo la 
biveda celeste, eran más fervientes que las que dirigimos bajo 
las arqui tectónicas bóvedas de una Catedral. 

Al terminar la misa, cada cual manifestaba lo que le había 
conmovido aquel subl imé espectáculo y el magnífico golpe de 
vista que presentaba. 

A todos les había hecho impresión, y deseaban que llegase otro 
domingo para volver á disfrutar de la religiosa ceremonia de la 
misa á bordo. 

En medio del mar, todo tiene el sello de la grandeza de Dios. 
Todo es sublime é imponente. 
E l mar hace sentir, y presta inspiración hasta á las personas de 

numen más escaso. 
«¡Quién no sabe cantar ante los mares!»—ha dicho Gri lo en 

su preciosa oda al mar. 
Todos los grandes poetas le han dedicado sus mejores versos. 
E l mar siempre es magnífico en todas sus manifestaciones. 
E l mar es la imagen de la vida. 
Diré más: es la imagen de Dios. 
¡Feliz quien no se aparta nunca de sus playas! 
Yo, al recordarle sólo, pido á Dios que á la sombra de un sauce, 

como deseaba el espiritual Musset, tenga un día mí tumba en 
sus orillas, para poder decir con Ladevese: 

«Quiero tener enfrente 
de mi mansión de duelo, 
la inmensidad del cíelo, 
la inmensidad del mar .» 

Núm. 1 4 . - S o m h r e r o . " ( £ a / a í ¿ a . ) 

un estado de á n i m o tranquilo y valeroso produce en la salud. 
L a abnegación que parece un sacrificio y lo es ciertamente, redunda en bien de 

los que la practican. 
Sabido es que las mujeres que amamantan á sus hijos, se libran por regla general 

de las influencias morbíficas. Cuesta trabajo criar á un hijo: para ciertas señoras es 
un sacrificio, pero siempre es recompensado por la salud física y la satisfacción 
moral. 

Son muchos los fisiólogos ilustres que afirman que la energía del alma retarda la 
hora de la muerte. 

L a esperanza de algo que se desea con afán, sos­
tiene aunque sea artificialmente los restos de una 
\ ida que parece extinguirse. 

Se cuenta el caso de una anciana, que conducida 
al hospital en un estado que hizo augurar á los mé­
dicos su próximo fin, vivió no sin asombro de los 
doctores, hasta que llegó un hijo con quien quería 
reconciliarse, después de haber estado muchos años 
interrumpidas sus relaciones. Cuando le vio y pudo 
estrechar su mano, y oír sus cariñosas palabras, su­
cumbió ins tan táneamente . 

La dominación sobre nosotros mismos, es con fre­
cuencia un poderoso medio curativo. 

Kant, que estudió con profundidad el poder físi­
co del espíritu sobre la materia, ha hecho notar con 
razón, que la mayor parte d é l a s enfermedades ner­
viosas, rebeldes á todo tratamienlo, no son'más que 
el efecto de la inercia del espíri tu qne se deja ab-
sorver por los sentidos corporales. 

Pinel observó que bajo la influencia de la act ivi­
dad y el apasionamiento que desarrolló la terrible 
Revolución francesa en las generaciones que la pre­
senciaron, muchas personas enfermizas y lánguidas , 
adquirieron energía y disfrutaron de excelente sa­
lud . T a m b i é n indica que en el período del Terror, 
apenas tuvieron los médicos que atender á los des­
arreglos nerviosos. 

E l uso de las facultades intelectuales requiere un 
gran esmero. L a inacción es tan perjudicial como 
el abuso de ese precioso don que nos ha otorgado la 
Providencia. 

U n ?utor belga ha proclamado el principio de que 
si el ser humano es de todos los seres de la Creación el que más vive, se debe at r i ­
buir esta ventaja á su facultad de pensar. 

Según Esquirol , los idiotas no pasan de los 3 0 años, aunque ejecuten todas las 
funciones naturales con la mayor regularidad. 

L a inteligencia es por lo tanto, mis queridas lectoras, un capital que podemos 
conservar viviendo de su renta ó dilapidar en breve tiempo. 

Entre las varias causas que en nuestros tiempos han contribuido á aumeutar la 
longevidad, hay que contar el desarrollo que ha alcanzado la instrucción y la cultu­
ra intelectual en las clases populares. 

L a imaginación desempeña un papel importante, no solo en nuestro modo de ser 
espiritual como desde luego se comprende, sino en el orden físico. 

L a loca dt la casa, como suele llamársela, influye en nuestra ventura ó nuestra 
desgracia, y al mismo tiempo en nuestra buena salud ó en la vida enfermiza y pre­
caria que arrastran algunos seres. 

Merece, pues, una Conferencia especial, y la dedicaremos la próxima. 

D R . A L E G R E . 

Madrid. 
ROSARIO G Ó M E Z Y P U I G . 

Conferencias del Doctor. 
Núm. 15.—Traje para niña de 3 a 5 años 

L a parte mora l . 
La falta de espacio me obliga á las intermitencias que notarán las lectoras. Pero 

yo no me quejo; porque en mi calidad de doctor me curo con la idea de que mis 
compañeros ofrecen con sus trabajos más amenidad y distracción que yo con mis d i ­
sertaciones acerca de la higiene. 

Hoy hay un claro y lo aprovecho para seguir tratando d é l o s buenos efectos que 

A la luz de la lámpara. 
En los salones.—La duquesa de Manchester.— Un dije precioso.—La caridad 

en Madrid.—Los marqueses de Cubas —La mendicidad tolerada.—Un los 
teatros.- Artistas conocidas y artista nueva.—Haldelli.—Novelli.—La fie-
rccilla domada.—La cuerda floja.—Lo que se anuncia. 

Se han celebrado algunas reuniones aristocráticas, inauguran­
do la temporada de Primavera en los salones; pero ninguna ha 
tenido el carácter de gran fiesta. Los duques de Alba , que hospe­
dan en su magnífico palacio de L i r i a á la duquesa de Manches-
ter, una hermosa cubana de la familia de los Iznagas unida al 
opulento lord inglés que lleva el nombre de la ciudad de las 
máquinas , han dado más animación á sus reuniones habituales 
dé los domingos, permitiendo que se baile en honor de su aris­
tocrática huéspeda. 

L a marquesa de Manzanedo, ha obsequiado con un gran ban-
puete á la duquesa inglesa, y hubo después recepción á laque 
acudieron unas doscientas personas, abriéndose por primera vez 
desde que la marquesa le habita, los salones grandes del hotel 
que fué de los Calderones y del marqués de Campo. 

La señora de Cánovas del Castillo, ha invitado á su amiga y á 
las hijas de ésta para las reuniones de los lunes en la Huerta, y 
así la juventud y la elegancia a l ternarán en aquella encantadora 
residencia, con los hombres políticos que forman durante el In­
vierno el núcleo de las reuniones. 

Mad. Lamoteux, una española, hija del difunto marqués de 
Bedmar, que lleva nombre francés por su boda con el hijo de 
Mad. Lebreton, la dama de compañía de la emperatriz Eugenia, 
ha abierto sus salones para preparar la presentación en sociedad 
de sus hijas, y la sociedad cortesana ha podido admirar allí m u ­
chas de las obras de arte que adornaban el hotel de los Bedmar, 
y que Mad. de Lamoteux ha heredado, después de la muerte de 
la úl t ima marquesa viuda, segunda esposa de su padre. 

Y no ha habido más ú l t imamente , en lo que se refiere á los sa­
lones. La condesa de Pardo Bazán y su hija la insigne escritora, 
han invitado ya para un baile, y no pasará la primera quincena 
de Abr i l sin que dé otro, con el carácter de grande, la duquesa 
viuda de Bailen. 

* 
* * 

Al terminar el reparto de la sopa en el comedor de la Caridad, 
que ha estado abierto durante el Invierno, el marqués de Cubas, 
ha regalado á cada una de las damas que han servido á los po­
bres, un imperdible formado por una cazuela de plata, que lleva 
en el centro un pan de oro, y al rededor una inscripción conme­
morativa. Es una insignia de la caridad, la condecoración de una 

nueva Orden de Beneficencia, que premia el celo de caritativas damas, y demuestra 
la esplendidez y el buen gusto del que contribuye poderosamente á dar de comer al 
hambrieuto. 

S i en Madrid hubiera muchas personas como los marqueses de Cubas, se podría 
hacer frente á la miseria; pues nunca está cerrada su mano generosa, y reparten 
anualmente en obras de piedad y de caridad más de cincuenta m i l duros. 

Las personas caritativas abundan, y sería curioso formar una estadística de todo lo 
que se dá en Madrid para los pobres. Los marqueses de Linares enviaron el pasado 
Jueves Santo, cien pesetas á cada una de las Casas de socorro de Madrid. L a señora 
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viuda de Murga costeó el pavimento de la iglesia del 
Sagrado Corazón, y estableció un dormitorio con c in ­
cuenta camas; los Asilos de Noche que sostiene el señor 
Marqués de Santa Ana reciben diariamente á todos los 
pobres que se presentan y les dan cena y leche; el mar­
qués de Vallejo, contribuye á todas las Obras de caridad 
que le piden socorro; el Asi lo de Huérfanas de Santa 
Cruz, que preside la duquesa viuda de Bailen, va pa­
gando religiosamente al marqués de Casa J iménez todo 
lo que adelantó paralas magníficas obras del edificio 
que ocupa, y ya tiene casi estinguida por completo la 
deuda, gracias á la caridad; el Asilo de Santa Susana, 
administrado por la condesa de Superunda, vive muy 
desahogadamente; los señores de Baüer, son una pro­
videncia para las hermanitas de los pobres, y en gene­
ral se hacen muchas obras de caridad en la capital de 
España, siendo verdaderamente deplorable después de 
esto, que se permita la mendicidad en las calles, en los 
términos en que hoy se tolera. 

L a subida de Santa Cruz, la calle de Espoz y Mina , 
la de la Montera, la del Carmen; todas lasque frecuen­
tan las señoras que van á tiendas, están invadidas por 
pobres que las acosan. Una prueba de que no es la 
verdadera necesidad la que pordiosea por las calles, es 
que los pobres que piden son casi siempre los mismos, 
y vienen ejerciendo la profesión desde hace muchos 
años . 

sión á Andalucía, vuelven á recibir todas las noches. 
L a temporada de Primavera, que es este año muy lar­

ga, promete ser an imadís ima . 
E L A B A T E . 

* * 
L a Primavera se ha presentado envuelta en nubes; 

pero de esto debemos regocijarnos, porque las lluvias 
en esta época son altamente beneficiosas para los 
campos. 

Marzo ventoso y Abr i l lluvioso 
sacan á Mayo florido y hermoso. 

Esto dice un antiguo refrán que ahora se realiza; 
pues estamos metidos en lluvias, que en cuanto luzca 
el sol serán lirios, rosas, claveles, toda clase de flores 
y lo que es más importante, pan, vino y aceite. 

Pan, vino y aceite, es el fundamento de la riqueza 
agrícola de España, y debemos bendecir estas lluvias 
que empapan los campos sembrados de trigo y re-
irescan los olivos y las vides, alegrando al labrador que 
espera la recompensa de sus afanes. 

* 
L a temporada teatral de Primavera se presenta an i ­

madísima, y la compañía de ópera del teatro del P r í n ­
cipe Alfonso es superior á la que ha actuado la mayor 
parte del Invierno en el Teatro Real. 

Las antiguas conocidas del público de Madrid, las 
Sras. Kupt ie ry Leonardi, han obtenido un señalado 
triunfo en Gioconda, que ha sido magistralmente 
cantada. 

Una artista nueva en la Corte, la Sra. Pinker, se ha 
presentado en el Barbero obteniendo una gran ovación, 
tanto en la partiturainmortal de Rossini, como en el vals 
de Dmorah que cantó al dar la lección de música . 

Es una soprano de las mejores que hemos oido en 
Madrid, y justifica la fama de que viene precedida. 

Baldell i , el simpaticone Baldell i , ese distinguido ar­
tista que desde que vino con Massini á Madrid se ha 
aficionado á nosotros y no ha vuelto á salir de la capi­
tal de España, dirige la compañía del Teatro Moderno, 
y nos ha dado á conocer óperas que no se habían 
cantado en Madrid, como Napoli in Carnevale, y ha re­
sucitado otras no oidas hace mucho tiempo, como el 
delicioso Don Pasguale que tanto deleitó á nuestros 
abuelos. 

Novelli hace esfuerzos que debían ser recompensa-
por el públ ico, acudiendo al teatro de la Comedia. Es 
indudablemente el mejor actor italiano que hoy exis­
te, digno heredero de los Rossi y de los Salvini , y posee 
un repertorio que comprende las mejores obras del ita­
liano antiguo y moderno. 

¡Qué deliciosamente ha representado la preciosa co­
media de Shakespeare La Bisbéíica domata, que él mis­
mo arregió del inglés al italiano. La Jierecilta domada, 
como dir íamos en castellano, es un precioso estudio de 
costumbres matrimoniales, que prueba que lo mismo 
en los tiempos ya lejanos en que vivía y observaba el 
gran dramatuago inglés que en los nuestros, había mu­
jeres de mal carácter, á causa de una educación extra­
viada por el cariño ciego de los padres; pero que tienen 
buen fondo y pueden volver al buen camino, si se 
encarga de hacérselo emprender un marido inteligente 
y enérgico. 

La nerecilla, es indudablemente después de doma­
da, un modelo ejemplarís imo de esposas. 

Estremera ha dado al teatro de Lara una comedía en 
un acto titulada La cuerda floja, encaminada á demos­
trar que á los maridos no se les deoc atar muy corto 
como quieien algunas señoras ; porque entonces la 
cuerda se rompe, y los resultados son precisamente lo 
contrario de lo que desea la intransigente esposa. 

Esto es cuestión de temperamento, de costumbres 
y de las circunstancias especiales que concurreD en 
cada matrimonio; y es muy expuesto establecer una 
regla general. Pero desde luego es prudente atenerse á 
la antigua teoría del arco; ésto es, á la que aconseja que 
la cuerda no esté ni muy tirante porque se rompe, ni 
muy floja porque no sirve para nada. 

E n el teatro que ha instalado en su palacio de la C a ­
rrera de San Francisco la Sra. Barnis de Gómez están 
muy adelantados los ensayos de Zaragüeta, que repre­
sentarán distinguidos aficionados para inaugurar el ele­
gante coliseo. 

Las reuniones de los domingos por la noche en casa 
de la marquesa de Cartago, están an imadís imas . 

M u y pronto volverán á celebrarse veladas literarias 
en el hotel de los duques de Valencia y en el de los 
Sres. de Mart ínez Rodas. 

Los duques de Denia, que han regresado de su excur-

Preguntas y respuestas 
N . O. P . V I G O . — L a faya es utilizable, pero no suce­

de lo mismo con el tejido brochado cuya muestra me 
remite, por resultar demasiado ant iguo.—Sí , señora; 
para las cenefas y festones del trajecito, debe usted em­
plear seda lavable de un pálido tono azul ó rosa.—Re­
mitimos á usted oportunamente el pat rón tipo de la 
esclavina Estola.— M i l gracias por su amable interés. 

A . P . D . — E l encaje crudo goza de mucho favor.— 
Vea usted lo que dice Clementina en su Carnet de este 
mismo n ú m e r o acerca del fulard.—Cualquiera de las 
lindas labores que figuran en las Hojas del Album de 
labores que forma parte de nuestro semanario, es á pro­
pósito para el regalito que usted proyecta. L a elección 
depende tanto del gusto de usted ,como del tiempo de 
que pueda disponer para ejecutarla.—El largo de detrás, 
no excede al del delantero en más de 10 cen t ímet ros . 

A M O R D E ESPOSA .—Debe usted guarnecerlos balcones 
con cortinajes del mismo tejido que la sillería, recogi­
dos á la veneciana sobre stores fantasía. Estos pueden 
muy bien ser de fina etamine color crudo, bordados 
con sedas de colores.—Una mesita ó un centro.—Sí, 
en cuanto á la planta de sa lón .—Columnas con esta­
tuas ó jarrones—Encima del sofá.—Puede usted ha­
cerlos iguales á los stcres.— Se colocan interiormente. 
—Nada tiene usted que agradecerme. 

U N A HIJA D E M A R Í A Y J E S Ú S . — M u c h o gusto tendr ía ­
mos en complacer á usted publicando su nombre en 
las Hojas de dibujo: de nuestra revista; pero sin duda 
por olvido ha omitido usted un detalle que nos es i n ­
dispensable: indicarnos cuál es su nombre. —No, seño, 
ra; solo están bien admitidos para esos trajes los tejidos 
de seda, tales como piel de seda, faya, crespón de la 
China ó surah.— Una botonadura de oro y pedrería, 
colocada en la camisa de boda.—En ésto no se ha intro­
ducido ninguna novedad.—¿Los cortadores á que usted 
alude son para picar contornos de esclavinas, fal­
das, etc., ó para recortar hojas de flores artificiales? -
Tomo nota del seudónimo que usted me propone, y 
que no tengo el menor inconveniente en aceptar. 

X . Y Y Z . — E l forro entallado de los cuerpos sin cos­
turas, debe ser de satén de algodón ó percalina asarga-
da.—Tiene usted razón; es un modelo l indísimo y debe 
usted copiarlo sin modificarlo lo más mín imo.—Los 
faldones más elegantes y modernos para recién nacido, 
son de encaje blanco sobre trasparante de seda marfil.— 
Tres metros de terciopelo ó seda. 

S. B . U . S E V I L L A . — L a chaquetilla Fígaro de tercio­
pelo, pasamanería ó encaje, es un complemento muy 
característico de un traje para ir á los toros.—Sí; seño­
ra; debe usted dar preferencia á la mantilla de madro» 
ños de terciopelo negro.—Guantes muy claros y muy 
largos; pues las mangas del cuerpo, deben terminar á 
la altura de las sisas.—No necesita usted decírmelo 
muchas veces, pues de ello estoy convencidís ima. 

L . L . L .—Las tocas que tanto se han usado el pasado 
Invierno, van á ser remplazadas ésla Primavera por 
unos sombreiitos de t amaño pequeño tan elegantes, 
como graciosos.—No se apure usted; esa molestia de­
saparecerá por sí sola tan pronto como el buen tiempo 
se asegure.— h.1 encaje inglés se ejecuta con finas tren­
cillas caladas con las que se van siguiendo los contor­
nos del dibujo. Los huecos que quedan entre las trenci­
llas, se llenan con calados y puntos de encaje.—Si 
repasa usted la colección de nuestro semanario, en­
contrará muy lindos modelos de la mencionada labor.— 
Anticipo á usted las gracias. 

T E R E S A Y E L O Í S A . — N O hace falta más que recorrer 
los bien trazados renglones de su cartita, para recono­
cer que tienen ustedes, muy buen gusto y que no lo 
ignoran. Deben ustedes pues, desechar todo temor y 
elegir por si mismas los modelos ae trajes y sombreros 
entre los infinitos que semanalmente aparecen en las 
páginas de nuestra publ icación, adviniendo á ustedes, 
aunque es inúti l dado lo competentes que son en la 
materia, que ni uno solo de los modelos que represen­
tan nuestros grabados, puede ser tachado con justicia 
de falta de buen gusto ó novedad.—Quedo incondicio-
nalmente á las ó/denes de ustedes. 

18 D E A B R I L Y 14 DE E N E R O . — E n ese caso, resulta i n ­
dispensable que el delantero sea postizo.—Mangas abu-
llonadas.—Los calcetines negros cont inúan muy en fa­
vor, pero tratándose de niños tan pequeños , t ambién 
están muy admitidos los calcetines blancos ó del color 
del traje, siempre que este sea blanco, rosa ó azulina.— 
Los anchos cuellos de encaje, no deben estar montados 
en el escote y si ser sobrepuestos para poder renovarlos 
con facilidad. 

E . R. D E G.—Recibida carta y sellos.—Una caja de 
horquillas Princesafle Gales cuesta en Madrid 3,5o ptas. 
pero éstas no se emplean para ondular y sí para rizar el 
tupé de la frente. Para ondular todo ó parte del cabe­
llo, se emplean con buen éxito las Onduladoras Mar­
garita, cuyo precio es 2,5o ptas. caja en nuestra admi ­
nistración. A estos precios hay que añadi r una peseta 
para el importe del franqueo y certificado. 

U N A CUBANA. — S u p o n g o en poder de usted el patrón 
del traje para la pol l i ta .—El modelo elegido por usted 
es muy de mi gusto y puede usted confeccionarlo con 
lanilla jaspeada de tonos gris y rosa, empleando para 
la chaquetilla terciopelo ó moaré negro. 

T . T . T . — N o , señora; el raso hace ya bastante t iem­
po que no se usa .—Mil gracias por sus buenos de­
seos. . 

Dos I N S E P A R A B L E S . — T e n g o mucho gusto en contestar 
á susamables consultas: i . " Dado lo escepcional del 

caso, resulta oportuno lo qne en circunstancias nor­
males sería inoportuno. Tanto para el uno como para el 
otro regalo lo más á propósito es una joya: brazalete, 
broche, pendientes ó hebilla de oro y pedrería.—2." 
Las muestrecitas que me envía, son muy bonitas y 
modernas, y opino que el traje quedará todo lo lindo 
que es de desear si lo confecciona usted igual ó pareci­
do al modelo que describo á cont inuac ión . Falda de 
crespón, ligeramente recojida en los costados sobre una 
primera falda, forrada hasta la mitad de seda y guarne­
cida en el bajo con un escarolado de lo mismo. Cuerpo 
drapeado de crespón, con delanteros cruzados sobre 
una camiseta de seda, formando en su parte superior 
un gran lazo Tiobespierre, de cuyo nudo se escapa una 
pequeza chorrera de encaje blanco. Mangas de forma 
pemil , fruncidas sobre el codo y plegadas á palas en 
torno de las sisas. C in tu rón de seda cerrado detrás 
por una hebilla fantasía.—3. A Para ese objeto el pei­
nado debe consistir en un sencillo rodete retorcido, 
de cuya parte inferior se escapen ligeros bucles.—4.° 
Puede usted creer quejno existe, ó por lo menos que no 
conozco ninguna receta que se emplee con buen éxito 

.para conseguir los resultados indicados por usted; pues 
de otro modo no dejaría de indicársela, por más que 
persisto en m i opinión de que eso está muy lejos de 
ser un defecto. 

C A B E C I T A R U B I A D E MI H I J A . — E s usted muy amable 
al facilitarme tantos datos, cuando solo su palabra 
era para mi suficiente garant ía .—Acepto gustosa la 
amistad que me brinda, y tendré un placer en co­
municarme con usted siempre que así lo juzge conve­
niente. 

H . D E O. B U R G O S . — P a r a confeccionar un traje de úl­
tima moda, es necesario adquirir por lo menos 10 varas 
de lana doble ancho.—Si, señora; podemos encargarnos 
de facilitar á usted cuantos patrones necesite á precios 
muy económicos. 

L . B . R . D . — E n la hoja de dibujos que acompañó 
al n ú m . 3 1 9 encontrará usted un bonito modelo de za ­
patillas para caballero bordada en oro y seda.—Saldría 
á usted más caro que hacerla nueva y siempre quedaría 
defectuosa.—Ya ve usted que empleo toda la franque­
za que exige usted de m i . 

h . H . D E L R. T . — E l crespón dejla China, liso ó riza­
do, y la gasa de seda, son los tejidos que más se em­
plean para esa clase de adornos.- Precisamente en la 
plana del centro de éste n ú m e r o , aparecen dos modelos 
de adornos sobrepuestos que puede usted muy bien re­
producir.—Las lanillas rizadas, gozarán de mucho favor 
éste verano.—Esas manchitas desaparecerán tan pronto 
como usted las lave con zumo de l i m ó n . — T e n d r e m o s 
presente sus deseos. 
_ A U N A M A M Á M U Y J O V E N . — E l abriguito más á p r o p ó ­

sito para el n iño , es un sobretodo de lana inglesa de una 
bonita mezclilla, adornado con doble fila de grandes 
botones y un cuello-esclavina montado bajo un segun­
do cuello vuelto.—No es necesario quince días; con 
ocho es suficiente.—Los velillos de encaje bordado 
con centro de seda, resultan tan lindos como fáciles de 
ejecutar, y no debe usted dejar de copiar el modelo 
que me indica.—Las cortinillas inglesas son de fina 
etamine blanca ó cruda, adornadas con guirnaldas de 
flores bordadas al pasado con sedas de tonos muy apa­
gados. 

N A R C I S O Y C A M E L I A . — L o s patrones que facilitamos 
á nuestras suscriptoras son de tamaño natural y están 
cortados en París por el acreditado profesor de Corte, 
M . Sauva, con arreglo á las medidas que las señoras 
nos remiten.—Tengo mucho gusto en facilitar á usted 
estas noticias. 

Por estar pendiente de las indispensables averigua­
ciones, me veo obligada á dejar para el próximo nú­
mero la contestación á varias cartas referentes á pre­
cios é informes. 

L A S E C R E T A R I A . 
« 8 f r ® * 8 * 

Menús de "La Ultima Moda,, 
C O M I D A 

Sopa de tapioca 
Bocadillos de puré de caza 

Lenguados al vino blanco 
folio en pepitoria 

Menestra con jamón 
Pierna de carnero asada 

Ensalada 
Ponche á la Romana 

Postres variados 
PONCHK Á LA ROMANA.—Se hace un helado con un litro de 

vino ChabUs, un litro de almíbar á 35 grados, y dos decilitros 
de zumo de limón. Se mezcla txlo, se cuela por un cedazo y se 
cuaja en la sorbetera. Cuando el helado esta oien trabado, se le 
añaden dos claras de huevo hechas merengue á la italiana; se 
mezclan perfectamente y se cubre la sorbetera con un paño 
mojado. En el momento de servirse, se añade al helado medio 
decilitro de ron, con lo cual queda hecho el ponche. 

Con este n ú m e r o repartimos la cubierta de la S é -
r i e s e s - u i i d a de R E T R A T O S D E M U J E R E S , que con­
tiene la novela titulada El coche del diablo. L a e i é r i e 
t e r c e r a , constará de las novelas La dicha de un des­
dichado, El vil metal y La novela de una joven contada 
por cuatro trajes. E l primer pliego de esta nueva Serie 
se repart i rá con el n ú m . 329. 

MEMENTO 
P A T R O N E S D E F A L D A C A M P A N A Y D E D O B L E 

F A L D A CAMPANA.—Modelos - t ipos especiales para modis­
tas.-Precio de los primeros: i.5o pesetas Idem d é l o s segun­
dos: 2 idem. Se venden en la Administración de L A ULTIMA 
MODA. 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

M A D R I D : Imprenta de L A U L T I M A M O D A . 

Ayuntamiento de Madrid



PASAT IEMPO 

3 7 4 
C H A R A D A 
E l dos-tercera 

¿qué lodo tiene 
en el dos prima, 

querido jefe? 

3 7 5 
S E M B L A N Z A 

Nací humilde, y con tesón 
por mi noble emulación 
llegué á ser hombre de Estado, 
á Cardenal, á privado, 
y á regentar mi nación. 

Con acierto goberné, 
las armas no desdoré 
aunque p ú r p u r a vestí: 
á la morisma vencí, 
y á las letras amparé . 

Su ingratitud me mos t ró 
el monarca que debió 
estarme reconocido, 
y su desdén y su olvido 
mi muerte precipi tó. 

M . MARZAL. 

S O L U C I Ó N 

A l núm. 36y.—Problema geométrico. 

L a han remitido las señoras y señori tas : Pensamientos y 
violetas, iZ de Enero.—E. B y F . —Sofía R . de L„ríos.—Luisa 
Morante y So\.— Uua puebleiía.—hniama Revolledode A n t i l . 
— Dolores Pereí ra .—Amada Lucas. — Dos amigas intimas.— 
Rosalía Carballo.—Flor en capullo— Andrea ü r g a z —Josefa 
Landero.—Inocencia Brieva Movel lán.—Laura brieva San 
José.—Encarnación Vilallave. — María Gut iér rez Salazar.—Isa­
bel Heras Santamaría .—Concha Jiménez.—Asunción Uñat — 
Francisca Gaspar de Ocaña.—Demetria Pérez .—Eusebia Blas­
co Perea.—Valentina Sánchez. 

LA ULTIMA MODA 

• Administración, Claudio Coello, 1 3 , Madrid 
/parlada de Correos, n ú m . 24 — T e l é f o n o 2.205 

Sucursales: Almacén de papel, Carrera de San Jeró­
nimo, 10, y las principales librerías. 

"PRECIOS EN LA 'PENINSULA 

(por sussripción directa) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
Un año u » 

(por medio de comisionado) 
Tres meses . . . . 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 14. » 

Numero suelto, 25 céntimos. 
Húmero atrasado, 50 céntimos. 

E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.600 reis.—Un año 3.ooo. 
E X T R A N J E R O . — (Europa). Un año 3o francos. 
Para recibir el periódico dentro de un cilindro de cartón, se 

abonará un suplemento de 5o céntimos por trimestre. Pago 
adelantado. Las suscripciones empiezan el t* de cada mes. 

Agente exclusivo de « L a Ultima Moda» páralos anuncios .extranjeros. NI, A. Lorette, Director de la Societé Mutuelle de Publicité, Rué Caumartin, 61, Paris. 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O d e B R I A N T 
farmacia, < A l.l.K IIi: llITOI.l, ISO, FA.K18, y en toUaa las At'urmaciaa 

El JAMASE X>B SRIANT recomendado desde su principio por los profesores 
Laennsc, ThénmxA, O-aersant, etc.; ha, recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 18» obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE P E C T O R A L , con base 
de goma j &g ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s . Su gasto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 

contra los MSfBJADOS y todas las arUMACIOSES del PECHO y de los IHTESTIHOS 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por l l ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 

Madaliai en las Expoilolonél lnternacionalci da J 
PilIS - LTOS - TIENA - PHILADELPHIA - PARISl 
\M¡ 187S 1873 1878 1*7» ,' 

oa EMH.IL con EL MAYOS. EIITO IN LIA ' 
DISPEPSIAS 

UA8TRITIS - GASTRALGIAS -
9 IOE8T ION L E N T A S Y P E N 0 8 A C 

P A L T A DE A P E T I T O 
V ormoi D i K u i m i Da LA DiaxsTiowt 

BAJO LA F0K1IA DE 1 

ELIXIR- • da pepsina B O U D A U L T 

V I N O . ° de PEPSINA B O U D A U L T 

. P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

I PARIS, Pharmioii C O L L A S , 8, rae DanpfaiDS 

de los D r 6 a J O R E T & H O M O L L E 
El A P I O L cura los dolores, retrasos, supre­

siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El A P I O L 
verdadero, único eficaz, es el de los Inven­
tores. ,»OS D'« JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS Enp"UnirML0NDRES1862-PARIS 1889 
p j p j Far" BRIANT, 150,rm de Rlvoli, PARIS Wm 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O I 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
tu BIS1ICTHO j MAGNESIA 

Kaeomendadoi contra las Aieoolonf) 
del estomago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Aocüaa. Vómi­
tos, Eruotoa y Cólicos; regularizan 
las Funolonos del Estómago y do los 
Intestinos. 
f xlílr »n ti rotulo a trmt de 3. F A T A R D 

Adh. QETHAN, iMUMlUeo 11 faSB^yj 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Rfeomanlada» contra loi Malas ds la 

Garganta, Eztlnolones da la Vos, 
Xnflsmsolones da la Booa, Elaetoa 
pernlolosos dal Mercurio, Irltaoloa 
«oa prodnes al Tabaoo, y ipaeúimtnu 
Al OI San PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFEBORE8 y CANTORES 
pira facilitar la emlolon da la TOS. 
tr't'r ai) «' rotulo i Irma it Ada. DIIKAI, 
k Firmtaeutlto tn PARIS • „ A 

• 
• 
• 
• 

G O T A 
R E U M A T I S M O S 

• e • 
Especifico probado de la G O T A 7 R E U M A T I S M O S , calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso, 
r. C O M A R é HIJO, 28, Rae Salnt-Claude, P A R I ! 

V 1 N T A P O R M I N Q R . - I N T O D A S L A B F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R Q U D Q U I N A 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A B M E y QUINA! con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este fortificante por oscelencia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

SE VKNDB EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

E X I J A S E 
ol n o m b r e y 

la firma A R O U D 

A P E L W L ! Soberano remedio 
I pm li ¡rápida c u r a c i ó n de las 

0HWwanHm, J8u°(»a>ati»SéiSor BstflrtatBeiB, &e> maditsos, de los BautnattiSemosb, 
WaiUmrms, Ewm&agi<i>s, etc., 30 años del mejor ésito atestiguan la eficncia da 
Mta yodaroso derivativo, recomendad!, por los primeros médicos de Paria» 

~ «ODAS LA3 FARMACIAS . _ E»A3R2©B 3 4 . B u s de Se iae . 

J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S . D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el J a r a b e L a r o z e se prescribe con éxito p o r 
todos los médicos para !a curación de las gastritis, gastraljias, dolores 

Ír retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 

los intestinos. 

J A R A B E 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, h i s t e r i a , migraña, baile de S»-Vito, i n s o m n i o s , c o n ­
v u l s i o n e s y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, E s p e d i c i o n e s : J . - P . L A R O Z E i , m e des L i o n s - S l - P a u l , á P a r i s . 
Deposito en todas l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s y Droguerías 

Las 
_ Personas qne conocen las 
P I L D O R A S 

DEL DOCTOR 

D E H A U T 
f D E P A J U S 
rao titubean en purgarse, cuando lo 
¡necesitan. No temen el asco ni el 
'causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos y bebibas for 
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
\bora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que ¡a purga ocasiona 
queda completamente anulado^ 
por el efecto de la buena ali­

mentación empleada, uno se i 
.decide fácilmenteá volver 3A 

empezar cuantas veces* 
sea necesario. 

A R A 8 E d e I ! e n t i c i ó n 
J a r a b e s i n n a r c ó t i c o , r e c o m e n d a d o 

desde 20 años porlos Facultativos 

F a c i l í t a l a s a l i d a d e l o s d i i 

'Previene ó hace desaparecer?*^ 

los sufnraientey todos los ACCIDENTES 

OELA P R I M E R A D E N T I C I Ó N 

1 '."SVfenlsPARIS 

de l D O C T O R D E L A B A R R 

1 ski ¿ l i a 

P i l d o r a s y J a r a b e 
i 

Í b l a n c a r d 
% Con toduro de Hierro inalterable. 

J A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

I E S C R Ó F U L O S 
£ T U M O R E S BLANCOS,e t c . , t i c . 
^ Elíjase la Firma y el Sello de Garantía. 

B L A N C A Ü D » 
C o m p r i m i d o s I 

de Exalgina 5 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS | 

DOLORES t D E N T A R I 0 S ' ~ " - S C U L - - - s ' " UTERINOS, NEVRALGIGOS. -
El mas activo, ol mas inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento. 
C O N T R A E L D O L O R 

Venta al por mayor: Pa r i s , 40 , r . Bonapar t e 

w 

l a P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
deatrove llanta lu raicea el tcllo ual roairo .le laa dama» (lúrba. Bigote, ow.) 
aln nlnguD peügro para el ciitla. SO ano» do éxito, de alto» recompensa» 
en l u Expoalcloneiymlllareade certificado! garantizan »u eficacia. Para let 
braxoi, empleen a¡ P I L I V O R E . DUSSER. rus J.-J.-RouMeaU,|, Parí» 
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